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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
€OMl*A$IA DK MKttIJUO.S UKUBIIDOM 

— • • » * -*JE>- d ^ - — 

AGENCIASenTODAS las PROVINCIAS de ESPAÑA, FRANCIA y PORTUGAL, 
3r AÑo« r>K ExisTionídiA. 

SEaUBOS io\)r« LA VISA-SEaUBOS contra IHOEITBIOS. 
Subdireccion en CarUgena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caballos 15. 

DIFICULTADES 
El gobieroo lia reconocido y con­

fesado por boca del señor Moret 
que los censos por que se hacen 
(as elecciones eslan plagados de 
ei-rores y omisiones; por lue figu­
ran en ellos muchísimas personas 
cuyos nombres han sido borrados 
del libro de los vivos; de omisiones 
por que faltan millares le electores 
que no reclamaron el derecho al 
sufragio á medida que lo fueron 
teniendo. 

El ministro de la Gobernación, 
que quiere que esta vez resplan­
dezca la verdad electoral, ha dado 
una real orden para purgar el 
censo; y en su afap (Je que A ser 
posible funcione en esta ocastoa 
el censolimpio.hadirigido uaacoo 
sulta a la junta central. 

Una ponencia de está ínformarA 
en el asunto y si hemos de creer 
en calendarios, putde asegurarse 
que será conforme á los deseos del 
Sr. Moret: es decir para que rija 
en la próxima elección el censo co­
rregido. -

El propósito es noble y muy dig­
no de aplauso. Lo que no sirve 
debe ser arrojado á lo excluido; 
pero ¿cómo? 

El plazo para que el país sea con 
vocado á los comicios es dema­
siado corto. Se habla de que las 
eleccioííés se harán el día 12 d« 
Mayo, es decir dentro de veintisie­
te días y en ese tiempo se ha de ha-

f cer la rectiílcación ó inspección de 
las listas, la distribución de votos 
en colegios, la creacióu de muchos 
nuevos formados con los sobrantes 
d e 4 « » « ! i w * w » * « * * - * ' * ' ' * ' ' ' - ' ' " - - ' ' • • •'••••-•••• 
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C0NÜ1GI0NIÍ8 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó eu letras dt 

íácil cobro .--Corresponsales eu París, A. Lorette rué Oanmartln 
61; y .1. Jones, Faut)ourg-Montmartre, 31. 

La mejor corrección sería con­
frontar el censo de electores con 
el padrón municipal y así está or­
denado; pero ¿hay tiempo bastan­
te? ¿Puede ha •evse operación tan 
larga dejando liemposuflcienle pa­
ra (lue las listas resullanles sean 
utilizadas por los electores que ne­
cesiten consultarlas? 

Pero no eá bastante el censo de 
vecinos para hacer las listas. Hay 
muchas personas que tienen condi­
ciones para inscribirse en el pa 
dron y no están incluidas por su 
culpa. No pidieron su inclusión á 
pesar de su larga residencia ni re­
clamaron nunca el voto; pero pue­
den reclamarlo ahora mediante la 
documentación que previene la ley 
y como el número es largo y la 
documentación requiere tiempo, no 
sabemos como se obviarán estas 
dificultades qué lo son solamente 
por el tiempo escaso. 

Suponemos que los individuos 
de la junta central que formen la 
ponencia—los señores Salmerón y 
Qapdepón que son los que opinan 
como el señor Moral, por que el 
Sr. Silvela opina en contrario—da 
rán en su informe los medios nece­
sarios para llenar esas dificultades 
de que hablamos, pues de lo con­
trario será imposible realizar la 
obra que se desea en el plazo fa-

[ tal que se le asigna. 

DlBPlBUTESJlUOS DIEHIES 
Son la última novedad aconse­

jada por los higienistas más emi-

esta «novedad» era conocida y 
practicada en tiempos tan remo 
tos, que en las misteriosas ciuda 
des de Honduras, cuyas ruinas han 
ddo exploradas por los arqueólo­
gos, se han encontrado infinidad 
de momias que tenían piedras pre­
ciosas engarzadas en los dientes. 

Los dentistas y los higienistas 
aconsejan hoy que se pongan dia­
mantes en los puntos donde las 
muelas de una mandíbula van á 
caer y ejercen presión y rozan con 
las otras. Dicen que de esta mane 
ra se evitan las fracturas, que á lo 
mejor ocurren) lanío en las muelas 
nal Urales como en las postizas. 

Sobre todo, el engarce de dia­
mantes en la dentadura permite 
masticar de una manera absoluta­
mente perfecta, lo cual contribuye 
no poco á la buena digestión 

El engarce no puede operarse 
más que tralándose de muelas ó 
de dentaduras poslizas. 

Por lo general se ponen dos dia-
maules en cada uno de los colmi­
llos o de las muelas pequeñas y 
tres ó cuatro en cada una de las 
muelas grandes y se les disimula 
muy bien de modo que al abrir la 
boca no se vea su brillo. 

El coste suele ser de 600 á 8.(X)0 
pesetas por cada muela provista 
de diamantes, pero el precio, aun­
que parezca alto, no es exagerado 
si se tienen en cuenta las ventajas 
que proporcionan las piedras pre­
ciosas para la masticación. 

TíJiüTífel®! 
Para planclia la hecha últimauíonte on 

Hilbíio por liw autovidados, coiTespousalos 
(le la prensa y i)úblico. 

Eiuontiú»e un iiiógimo eu la callo una 
l>iei'na, y conió presuroso á avisar al juz­
gado. 

Se trataba fle un crimou; alguien liabía 
asesinado á una mujer joven, una de cuyas 
piernas era la encontrada, y se ordenaron 

al dcHahuado ([ue de tal nunlo trataba á las 
mujeres. 

Y ahora resulta, con nmcho regocijo de 
las galerías, que uo hay delito, ni mujer, ni 
nada. 

Lo único (jue hay,- -según lo comproba­
do—es una pierna—ó pata —de oso, diseca­
da y aiTojada á la calle por su (lueño, sin 
rluda p()r(]uc le estorbaba. 

Por cierto <[ue nu* ha sumido en un nuxr 
de confusiones ese ilescubr:miOTÍ"to.' 

¿Eu qué se parecerá una piermí de nmjer 
Ti uiui de oso? 

La. cosa tiene gracia. 

En una sola caPe de Valencia se liau en­
contrado cuatro mataderos clandestinos. 

Vivimos de milagro. 

Díceso ([ue una de las cuestiones (|ue uuis 
preocupan al cbuiue «le Veragua es la de los 
arsenales; elcual duque no encuentra mejor 
manera de orilhir las diticultad(ís que ofre­
ce su sostenimiento, que arrendarlos. 

Y luiy gejite que se opone diciendo que 
para darlos en arrendamiento vale miís ce-
i'rarlos. 

Señores: poco A poco. 
Entre qno los adndnistre el Estado ó se 

arrienden, lo primero es mejor. 
Y entre epie se den en arrcMidamiento 6 se 

clausuren, es ¡(referible (pu' se arrienden. 
Del mal, el menos. 

CHARADA 
Cuatro; inversa unida á la seyíinña 

es i)ueblo y apellido de esta tierra, 
y pueblo antiguo os tercia con la üuatro 
iiotid)le por su ardor eu la p<>lea; 
la omrta con la prima os alabanza 
y tambiéu una forma de poética, 
y el todo se encuentra en las columnas, 
011 los cafwneg y empalme de las piornas. 
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SOLUCIONES AL NUMERO ANTERIOK 

A la charada: Mariquita 
ídem al rombo: 
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CRORICA 
Por fortuna y á pesar de todo, las co­

sas se van normalizando, como lo podrán 
apreciar nuestros lectoi-es por el presente 
número qne se publica entero por prime­
ra vez desde que se declararon en ^huel-
ga los tipógrafos. 

Esto nos euesti algún sacrificio, pero 
no importa; porque todo lo merecen nues­
tros lectores, qne sin culpa ninguna han 
sufrido los dafios de la situación anóma. 
la eu que hemos vivido los últimos días. 

Gracias por su paciencia. 

MODISTA DE SOMBREROS 
Mademoiselle Adolphiiie Abian, modista 

francesa ha llegado ¡i (ísta capital con un 
surtido de modelo» de sombrcn'os y artículos 
de novedad para señoras, hospedándose on 
la fonda Francesa, donde permanecerá has­
ta el próximo domingo. 

Pñt D. José García López, vecino d« es­
ta ciudad, diputación do Escombreras, se 
han solicitado 12 pertenencias para la mintt 
«Los tres amigos», do miueial de hierro, 
sita on esta ciudad, parage del castillo de 
dicha diputación. 

Ha fallecido on Murcia, el Magistrado de 
aquella audiencia, señor Arcilla. 

D. E. P . 

Ha salido para Murcia, nuestro amigo e l 
magistrado de aquella Audiencia, D. Ma­
riano Lixjiüi, el cual se posesionai-á de su 
cargo dentro de breves días. 

OBRA CIENTÍFICA.—El célebre «Tra­
tado de medicina y de terapéutica,» publi­
cado en Francia, bajó la dirección del fa­
moso Bronardel, ha empezado su publica­
ción en España. Do esta obra están publi­
cados y repartidos á los suscriptores el to-
M ' f l m i f ' c i r i f a que está, en VÍM d e 
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—Lo llevo y conmigo—dijo Dooolsal ojfreciéndple 
el hr«ao.—Dormirá V. en mi oa»,a,porque el asunto 
debe ir muy deprisa... Mikfiana mismo, 6 pasado A 
más tardar. 

—¡Seal—dijo Dardou'llot - dirigiendo ana mirada 
de pena á una comenzada linea do estacas, cuya 
obra alumbraba líi luna sobre la tierra. 

^ / ^ ^ " ^ ^ ( ^ ^ ( ^ ^ 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 274 

XXXVIII 

J salir de oasa de Enrique M»Hperio^ mon-
.=-,=„ Bieur de Villaoourt pensó que ilb itetjía ami­
gos el testigos, ooea en que, hasta entotípos, no había 
pensado. Reoordó dos 6 tres nombres ttrildos A las 
historias de ñiiiillia de su padre, y trató de encon­
trar, raoorriendo las oblles, las oasas en que habla 
estado eaando d» nifio residió en París. 

Llamó á la puerta de algunos palacios; pero ó los 
dne&os hablan cambiado, ó no le recibieron. 

sarios de avanzar diez pasos; Denoisel pedia en nom* 
bre de Enrique que el asunto terminase lt> antes po­
sible, y era lo mismo que los testigos de su adversa­
rio se disponían á pedir. Como éstos tedian un dia 
libre podrían asistir á Villaoourt hasta las doóe de 
la noühe. La óita era & las cuatro de la tardé eü los 
ataques de Vllle d' Avray. 

Denoisel corría ft provenir á un joven cirujano 
amigo suyo, alquilaba un carruaje de movimiento 
suave y apropósito para buscar & un herido. Bnso# 
ba á Enrique ÍDÜIilmeñte en su oasa y Jé eÚtsóéi'ifdM 
luego en el tiro, divinléDdose ett «l'ai:?í'̂ í^e páqüi-
tillos de cuatro ó oinoo oerllláí; cafgadas de un bra­
mante, «Doeodf«ád»l«s ái^todarooh la bala el aza* 
fre. 

—Esto no signifioa hada-dijo á Denoisel—pues 
oreóse eaoieodé por el viento de la bala. Veamos 
ahora... 

Y le mostró un cartón, en cuyo primer dlroulb ha. 
bU colocado una docena de balas. 
—Esta tarde á las cuatro, cotóo deseabas—le dijo 
Denoisel. 

—Bien—dijo Enrique entregando la pistola al de-
pendiente y tapando OOB los dedos en el cartón dos 
agujeros algo distantes...—Mira, sin estos dos aguje-
jeroB, el cartón este merecería ser puesto en nn mar* 


